

 


ORD.  Nº  2677  /  211



MAT.:
Las instrucciones Nº 99/939, de 31.08.99 impartidas por el fiscali​zador don Sergio Cortes S., depen​diente de la Inspec​ción Provincial del Trabajo de Concepción; Nº 99/​548, de 19.​08.99, impartidas por el fis​calizador don Enrique San Mar​tín G., de la Inspección Pro​vincial del Trabajo de Chillán y Nº 99/734, de 19.08.99, da​das por la fiscalizador Sra. Luisa Villanueva B., de la Inspección Provincial del Tra​bajo de Los Angeles, en las cuales se ins​tru​ye a la Empre​sa Correos de Chile el pago de diferencias de horas extraordinarias con sus respectivas Cotizaciones Previsionales y de Salud por el período di​ciembre de 1998 a julio de 1999, se encuentran ajustadas a derecho y no procede, por tanto, su reconsideración.     




ANT.:
1) Fax de 26.06.2000, de Ins​pección Provincial del Trabajo de Bío Bío Los Angeles.





2) Ord. Nº 3103, de 16.12.99, de Dirección Regional del Tra​bajo Re​gión del Bío Bío.





3) Ord. Nº 3743, de 29.11.99, de Inspección Provincial del Trabajo de Concep​ción.                          





4) Ord. Nº 2013, de 10.11.99, de Inspección Provin​cial del Trabajo, Bío Bío, Los Ange​les.                





5) Ord. Nº 2296, de 10.11.99, de Inspección Provincial del Trabajo Ñuble Chi​llán.                       





6) Presenta​ción de don Roberto Bur​gos Castillo, Gerente Re​gional, VIIIª Región del Bío Bío de Empresa Correos de Chi​le. 




FUENTES:




Código del Trabajo, artículo 32.




CONCORDANCIAS:




Ords. Nºs. 2373/112, de 12.​04.95 y 1676/97, de 16.06.95.




SANTIAGO, 03 DE JULIO DEL 2000

DE
:
DIRECTORA DEL TRABAJO

A
:
SR. ROBERTO BURGOS CASTILLO



EMPRESA CORREOS DE CHILE



COLO COLO Nº 417



CONCEPCION/



Mediante presentación del antecedente 6) se ha solicitado a esta Dirección reconsideración de las siguientes instrucciones:  a)  Nº  99/939,  de  31.08.99  impartidas   por  el fiscalizador don Sergio Cortes S., dependiente de la Inspección Provincial del Trabajo Concepción; b) Nº 99/548, de 19.08.99, impartidas por el fiscalizador don Enrique San Martín G., de la Inspección Provincial del Trabajo Chillán y c) la Nº 99/734, de 19.08.99, dadas por la fiscalizadora Sra. Luisa Villanueva B.; de la Inspección Provincial del Trabajo Los Angeles, en las cuales se instruye a la Empresa Correos de chile el pago de diferencia de horas extraordinarias con sus respectivas Cotizaciones Previsiona​les y de Salud por el período diciembre de 1998 a julio de 1999.

La referida solicitud se fundamenta principalmente en la incompetencia de la Dirección del Trabajo para conocer un asunto que se encuentra controvertido por las partes, como lo es el pago de horas extraordinarias y sus cotizaciones previsionales respectivas, por cuanto en concepto de la Empresa recurrente no fueron laboradas efectivamente por sus trabajadores y, además, porque su ejercicio y su procedimiento de pago se encuentran pactados tanto en los instrumentos colectivos vigentes en la misma donde nuestro Servicio tampoco tendría competencia para interpretarlos, como en el reglamento interno, que prohíbe expresamente el trabajo en horas extraordinarias salvo en los casos que en el mismo cuerpo normativo se indica.




Al respecto, cumplo con informar a Ud. lo siguiente:




En lo que concierne al primer argumento esgrimido por la recurrente, cabe manifestar que la doctrina contenida en el Ord. Nº 1478/78, de 24.03.97, en esta Dirección, citado en la presentación, no resulta aplicable en la especie, toda vez que se refiere a aquellos casos en que no existe un medio objetivo que permita a este Organismo determinar la efectividad de las aseveraciones de cada una de las partes (empresa y trabajado​res), por lo que éstas deben proceder a probar sus respectivas posiciones, a través de los medios probatorios que franquea la ley, en una instancia y procedimiento judicial.




En cambio, en el presente caso se ha ordenado pagar a la empresa las horas extraordinarias adeudadas a sus dependientes, con las cotizaciones previsionales respectivas, atendido que las mismas aparecen reflejadas en los controles de asistencia del personal, específicamente reloj control con tarjetas de registro, lo que constituye un medio idóneo para constatar la efectividad de que dichas horas han sido laboradas.




En lo que respecta a la argumentación de la recurrente relativa a la incompetencia de este Servicio para interpretar contratos o convenios colectivos, cabe señalar que la doctrina vigente sobre el particular y que se contiene, entre otros, en dictamen Nº 4825/216, de 25.08.92, reconoce a este Servicio, por las razones y consideraciones que en el mismo se exponen, la facultad de interpretar normas convencionales de índole laboral, razón por la cual no cabe sino remitirse a lo allí expresado en relación a la materia.




Para su mayor ilustración se adjunta copia del dictamen anteriormente citado.




Precisado lo anterior y con el objeto de resolver derechamente la reconsideración de instrucciones solicita​da, cabe tener presente que el artículo 30 del Código del Trabajo, establece:




"Se entiende por jornada extraordinaria la que excede del máximo legal o de la pactada contractualmente, si fuese menor".



Por su parte, el artículo 32 del mismo cuerpo legal, en sus incisos 1º y 2º, establece:




"Las  horas extraordinarias deberán pactarse por escrito, sea en el contrato de trabajo o en un acto posterior.




"No obstante la falta de pacto escrito, se consideran extraordinarias las que se trabajen en exceso de la jornada pactada, con conocimiento del empleador".



Del análisis de las normas legales preinsertas se infiere que tiene el carácter de extraordinaria toda jornada laborada en exceso sobre las 48 horas semanales o sobre el máximo que las partes hubieren pactado, si fuese menor.




Se infiere, asimismo, de iguales disposi​ciones legales que por regla general, las horas extraordinarias deben pactarse por escrito, señalando imperativamente el legisla​dor, que no obstante no existir dicho pacto, se consideran también como tales las que se laboren en exceso de la jornada convenida, con conocimiento del empleador.




De esta suerte, es posible afirmar que, en la especie, deberán estimarse como horas extraordinarias y pagarse como tales todas aquellas que aparezcan laboradas en exceso sobre la jornada pactada de acuerdo a las tarjetas de reloj control, aún cuando ellas no se hayan sujetado a lo prevenido para tales efectos en el mecanismo de reglamentación creado por la Empresa de Correos de Chile, que se contienen en el Reglamento Interno de Orden, Higiene y Seguridad elaborado en la Empresa y en los contratos colectivos vigentes en ella, que regulan esta materia.




La conclusión precedente está en armonía con la contenida en el dictamen Nª 1676/97, de 16 de junio de 1995, que resolvió una situación similar a la del presente dictamen.




De esta suerte, resulta posible concluir que las instrucciones impartidas por los fiscalizadores antes individualizados a la empresa de que se trata, se encuentran ajustadas a derecho.




Sin perjuicio de lo anterior, cabe hacer presente que el empleador, dentro de sus facultades privativas de organizar, dirigir y administrar la empresa puede arbitrar las medidas necesarias tendientes a evitar y/o subsanar la situación que dio origen a las instrucciones que motivan el presente oficio.




En consecuencia, en mérito a lo expuesto, disposiciones legales citadas y consideraciones formuladas, cúmpleme informar a Ud. que las instrucciones Nº 99/939, de 31.08.99 impartidas por el fiscali​zador don Sergio Cortes S., depen​diente de la Inspec​ción Provincial del Trabajo de Concepción; Nº 99/​548, de 19.​08.99, impartidas por el fis​calizador don Enrique San Mar​tín G., de la Inspección Pro​vincial del Trabajo de Chillán y Nº 99/734, de 19.08.99, da​das por la fiscalizador Sra. Luisa Villanueva B., de la Inspección Provincial del Tra​bajo de Los Angeles, en las cuales se instru​ye a la Empre​sa Correos de Chile el pago de diferencias de horas extraordinarias con sus respectivas Cotizaciones Previsionales y de Salud por el período di​ciembre de 1998 a julio de 1999, se encuentran ajustadas a derecho y no procede, por tanto, su reconsideración.




Saluda a Ud.,

MARIA ESTER FERES  NAZARALA

ABOGADA

DIRECTORA DEL TRABAJO



